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HABLAN LOS DIPUTADOS

IÑIGO CAVERO: "Suarez ha
realizado uno acción
caula y moderada"
"Prioridad inmediata ai problema económico" • "Hoy que salvar el pensamiento de la De-

mocracia Cristiana en una nueva formación"

El Gobierno no puede ser neutral

Iñigo Cavero Lataillade tiene
cuarenta y siete años y es na-
tural de San Sebastián. Inició
su actividad profesional como
abogado en el sector de la auto-
mación e inmobiliario. Hoy es
profesor numerario de Derecho
Político en la Universidad Com-
plutense y en el CEU.

Secretario general del Parti-
do Demócrata Cristiano (PDC),
ocupó en la candidatura de UCD
el número 6.

La trayectoria política del pro-
fesor Cavero refleja de a l g ú n
modo la historia contemporánea
de España.

—Empecé en la política en la
Universidad. Desde 1956, en la
época de clandestinidad, Intervi-
ne directamente en movimientos
de ideología democristiana. Por
ello, en 1962 estuve confinado sie-
te meses en la Isla canaria de
Hierro. Fui tesorero de Izquierda
Democrática y luego intervine en
la fundación del Partido Popular
Demócrata Cristiano, con Fer-
nando Alvarez de Miranda.

Mientras la Federación de la
Democracia Cristiana, con Ruiz
Giménez, se estrelló en las elec-
ciones, ha llegado a la mayoría
parlamentaria.

—¿Es el fin de la Democracia
Cristiana?

—Es muy difícil el intento de
constituir un p a r t i d o con esa
identidad semántica. Pienso que
hay que salvar lo sustancial de
su pensamiento—defensa a ul-
tranza de los derechos humanos,
sentido solidario de la organiza-
ción de la sociedad y de las trans-
formaciones s o c i a 1 e s—en una
nueva formación política, sin li-
brar bizantinas batallas por el
mantenimiento de un nombre.

REFLEJO REAL, DEL PAÍS
Tal vez por presión del medio

en que se ha desarrollado la en-
trevista (aula 1 de Derecho, en
un examen final). Iñigo Cavero
renuncia en sus palabras a cual-
quier definición p o l í t i c a para
ofrecer una "lección" de Parla-
mento.

—Hay tres temas fundamenta-
les e inmediatos para las Cortes:
la Constitución, el problema re-
gional y el plan de saneamiento
económico, condición imprescin-
dible para la implantación de la
democracia.

—¿Hablamos de la Constitu-
ción?

—Tiene que ser un reflejo real

del país. Debe ser lo más sencilla
posible para que todas las opcio-
nes políticas la a c e p t e n como
ámbito de su actividad. Hay, en
mi opinión, unos puntos básicos
ineludibles: delimitación de los
derechos humanos, determinación
de la forma de Estado...

—¿Su opinión concreta sobre
el tema?

—Debemos superar el modelo
de Estado unitario, sin caer en
el federal. El término justo sería
un Estado r e g i o n a l i z a d o . La
Constitución establecería un mo-
delo de estatuto, con amplia de-
clinación de competencias; cada
reglón, si lo considera oportuno,
podría acogerlo mediante la vo-
luntad contrastada de sus habi-
tantes. Sin perjuicio de p o d e r
emplearse las de n o mi¡naciones
tradicionales—"G en eralitat..."—.

En definitiva, un estatuto-mar-
co, no una diversidad de ellos
que podrían dar una imagen de
privilegios de unas regiones so-
bre otras.

—¿También la Monarquía es-
taría sujeta a debate ?

—Mi perspect iva personal es
que sería un tema estéril de de-
batir. Pero la forma de Gobierno
puede enmarcarse dentro de las
instituciones c o n s t i t ucionales.
Así, en el referéndum sobre la
Constitución, la Monarquía que-
daría reforzada.

—¿Cara al funcionamiento de
las Cortes?

—Pienso en un sistema bica-
meralista. Una Cámara (Congre-
so) representaría a la totalidad
de la población española y la
otra (Senado) tendría un matiz
significadamente regional.

—¿No hemos vuelto a caer en
el tradicional sistema español del
bipartidismo?

—El país se ha canalizado ha-
cia la exclusión de los extremos,
con una significada t e n d encía
hacia la moderación. La ley elec-
toral ha primado también las op-
ciones mayoritarias, sí. En ese
sentido, su impronta ni a r c ara,
pienso, unas tendencias que ce
reproducirán en el futuro.

—¿Cabe a l g u n a sospecha de
manipulación electoral?

—Las elecciones no han sido
perfectas por falta de entrena-
miento. Pero en lo sustancial han
sido correctas y válidas.

—¿Incluido el apoyo del Go-
bierno a la Unión de Centro?

—El Gobierno ha tratado de
no interferirse en el proceso. No
ha sido beligerante, pero no po-
dría haber sido neutral. El Cen-
tro significaba la consolidación
de un programa emitido por el
mismo Gobierno... Suárez ha rea-
lizado una acción cauta y real-
mente moderada.

CONDICIONES PARA LA
DEMOCRACIA

—¿Terminan las Cortes «n la
Constitución?

—Tienen además que aprobar
un conjunto de leyes de rango
menor, pero necesarias para la
implantación de la democracia:
sobre los derechos humanos, so-
bre las regiones, sobre el Régi-
men Local, la ordenación de los
códigos civil, mercantil y penal,
la ley de ordenación tributaria
(la palabra reforma no me gusta;
es precisa una modificación sus-
tancial). Todo eso no es tarea
de seis meses. Y el país no tolera
el costo social de unas elecciones
cada temporada.

—¿Está asegurada la implan-
tación de la democracia?

—Hay riesgos aún. El Gobierno
debe conceder una prioridad in-
mediata al problema económico.
Con tasas de inflación del 30 por
100 no es posible implantar la
democracia. Sin una solución a

la crisis no se pueden hacer mi-
lagros. Y los resultado» no apare-
cerán mañana.

—¿Puede señalar plazos?
—Los primeros efectos positi-

vos no empezarán a notarse, si
se acomete el plan de saneamien-
to económico, antes de dieciocho
meses.

—¿Un año y medio es el mar-
gen de la, democracia?

—De algún modo si
—¿Y la acción más inmediata?
—El Gobierno debe informar

al país con absoluta claridad de
la situación económica real de
España; exponer públicamente
su programa, situar en el tiempo
los objetivos y tratar de llegar
a un compromiso con las centra-
les sindicales y patronales. Y por
supuesto entender que las cargas
recaigan con más fuerza sobre
los sectores más elevados.

Luis PINTOR


